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Prologo. 

 

A 20 años de la primera publicación del Panorama Laboral analizamos los desafíos que 

hoy enfrentan América Latina y el Caribe,  vemos en retrospectiva dos décadas 

esencialmente distintas para los mercados laborales de la región y  visualizamos el 

futuro inmediato con la preocupación que generan algunos rasgos presentes en la 

economía y en los mercados laborales. 

 

La pérdida de dinamismo económico impactó al mercado de trabajo en América Latina y 

el Caribe. En 2013 los indicadores laborales revelan un estancamiento del progreso que 

había caracterizado los años anteriores.  

 

La región corre el riesgo de perder una oportunidad de avanzar en la generación de más 

y mejores empleos. Estamos en un momento positivo pero desafiante. 

 

La tasa de desempleo urbano registra mínimos históricos de 6,3% en 2013. Pero esa 

leve reducción en comparación al 6,4% de 2012 no se debió a la generación de nuevos 

puestos de trabajo, sino a una baja en la participación en la fuerza laboral. 

 

Los salarios crecen menos que en años anteriores, la informalidad no se reduce, la 

productividad está creciendo por debajo del promedio mundial, y aumenta la 

desocupación de los jóvenes en zonas urbanas. 

 

Los 20 años de publicación del Panorama Laboral abarcan dos décadas muy diferentes 

para los mercados laborales en la región. La primera estuvo caracterizada por 

fluctuaciones económicas, inestabilidad y pérdidas laborales incluyendo un fuerte 

incremento del desempleo. La otra, por avances significativos que llevaron el desempleo 

a mínimos históricos. 

 

En efecto, de 1994 a 2003 el crecimiento fue interrumpido por crisis recurrentes, de 

origen interno en algunos casos y externo en otros.  En el segundo decenio 2004-2013,  

los indicadores económicos y laborales de la región comenzaron a revertirse 

favorablemente y con cierta estabilidad, solo interrumpidos en 2008/2009 por un 

nuevo embate proveniente del exterior con la crisis subprime y después con la recesión 

en Europa. Hubo también un aprendizaje de los años pasados. América Latina y el 

Caribe estuvo en mejores condiciones durante los últimos diez años para aprovechar los 

vientos favorables que soplaban, y también para capear el temporal cuando fue 

necesario. 

 

¿Iniciaremos en 2014 una nueva década con un signo diferente? El comportamiento del 

mercado laboral no es negativo, pero sí es preocupante.  

 

El crecimiento económico pierde fuerza. En 2013 registra un aumento moderado de 

2,7%. El pronóstico para 2014 es de una mejoría leve de 3,1% (FMI) en un escenario de 

incertidumbre de la economía internacional.  
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Si ese pronóstico económico se cumple la tasa de desempleo urbano se mantendría en 

2014 al mismo nivel que este año.  

 

Si bien la tasa de desempleo ha bajado, detrás de esos porcentajes hay personas, y que 

estamos hablando de 14,8 millones de mujeres y hombres que buscan trabajo sin 

conseguirlo.  

 

Además persiste el problema de la calidad del empleo. Entre aquellos que sí tienen una 

ocupación, hay al menos 130 millones de personas que trabajan en condiciones de 

informalidad. De cada 10 trabajadores latinoamericanos y caribeños, al menos 3 no 

tienen acceso a ningún tipo de cobertura de protección social. 

 

Casi la mitad de los desempleados urbanos son jóvenes. El desaliento y la frustración sin 

duda contribuyen a que unos 22 millones de jóvenes no estudien ni trabajen. No es 

casual que en diversas ciudades sean los jóvenes quienes encabezan protestas 

cuestionando el sistema y las instituciones. 

 

La participación laboral de las mujeres continúa creciendo en la región.  En 2013 por 

primera vez registra tasas promedio de 50%, pero aún es menor que la de los hombres. 

Las mujeres siguen estando más afectadas por el desempleo y la informalidad. 

 

En 2013 también se desaceleró en forma importante el crecimiento de los salarios. Los 

salarios medios crecen 1,0%, por debajo del 2,6% del año pasado. Lo mismo ocurre con 

los salarios mínimos que registran un aumento de 2,6%, inferior al 6,9% en el mismo 

período de 2012. 

 

El crecimiento económico es clave para mejorar la cantidad y la calidad de los empleos, 

pero no es suficiente, en especial cuando pierde dinamismo como está sucediendo 

ahora. Por lo tanto es importante poner en práctica medidas y políticas específicas para 

abordar los desafíos laborales. 

 

Estas medidas deben responder a las necesidades y especificidades de cada país. Entre 

otras, son importantes el entorno propicio para el desarrollo de empresas que 

contribuyan a la generación de empleos de calidad, el reforzamiento de la 

institucionalidad laboral y el diálogo social, el diseño oportuno y adecuado de políticas 

activas de mercado de trabajo, las políticas orientadas a mantener la capacidad 

adquisitiva de los trabajadores y la demanda interna, así como el mejoramiento de la 

educación y de la formación para el trabajo. 

 

La calidad de la educación es crucial, en especial si consideramos que países de la región 

obtienen puntajes por debajo de otras regiones del mundo en evaluaciones 

internacionales estandarizadas, como PISA. 

 

La formalización de la informalidad, el aumento de la cobertura en seguridad social, la 

incorporación al mercado de trabajo de los más vulnerables, constituyen desafíos 

concretos.  
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¿Cuál es el tamaño del desafío? Será necesario crear al menos 43,5 millones de nuevos 

empleos en la próxima década para consolidar la baja tasa de desempleo alcanzada por 

la región en los últimos años y evitar que sobrepase del 7%.  

 

Para reducir la informalidad de 47,7% a 42,8% en la siguiente década será necesario 

crecer al menos a un promedio de 3,4% y además que el 84% de los nuevos empleos  

deberán ser formales. 

 

El Panorama Laboral 2013 de la OIT es un llamado de atención a la necesidad de 

redoblar esfuerzos para mejorar la calidad del empleo en América Latina y el Caribe.  

 

El empleo es un componente fundamental del crecimiento pues fortalece el mercado 

interno y crea un ambiente propicio para el desarrollo productivo. Y no podemos 

olvidar que es una herramienta esencial para la redistribución de la riqueza y la 

inclusión social, para a lucha contra la pobreza y la desigualdad.  

 

 

 

Elizabeth Tinoco 

ADG 

Directora Regional de la OIT para América Latina y el Caribe
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Resumen de Panorama Laboral. 

 

En 2013 la tasa de desempleo urbano de América Latina y el Caribe volvió a alcanzar 

mínimos históricos. Estimamos  que cuando concluya el año cerrará en 6.3%. Esta es 

una buena noticia para una región que hace una década tenía una tasa de desempleo de 

dos dígitos (11.1% en 2003). 

 

Asimismo quedó en evidencia la forma en que la pérdida de dinamismo económico 

impacta al mercado de trabajo.  Algunos indicadores laborales se han estancado, y otros 

han variado muy modestamente. Si esta situación se extiende y empeora, existe el riesgo 

de que el desempleo vuelva a aumentar y se profundicen las brechas de trabajo decente 

e informalidad.   

 

La baja del desempleo también plantea para nuestros países un desafío político 

importante: es necesario mejorar la calidad de los empleos. Al menos 130 millones de 

trabajadores están ocupados en condiciones de informalidad en América Latina y el 

Caribe. En este contexto, es fundamental redoblar esfuerzos para lograr un crecimiento 

sostenido que vaya acompañado de la generación de más y mejores empleos.  

 

 

 

Hay una tendencia a la desaceleración del crecimiento 

económico 

 

 

 

Luego de un periodo de crecimiento significativo en la década pasada, y un buen inicio 

de la década actual, las economías de la región han perdido dinamismo en los últimos 

años.  El crecimiento en 2013 alcanzará 2.7%, la menor tasa en lo que va de la década.  

Desde 2012 el PIB de la región crece menos que el promedio mundial. Se espera que el 

crecimiento económico en el periodo 2013-2017 sea al menos un punto menor que el 

periodo 2003-2007.  
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GRÁFICO 1 
América Latina y el Caribe: crecimiento del PIB y tasa de desempleo, Años 2004 - 2013 
(porcentaje) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fuente: OIT, sobre la base de información oficial de los países. 

 

El menor ritmo de crecimiento puede atribuirse a una menor generación de empleo y la 

evolución de los salarios reales, mientras que el consumo de gobierno también se habría 

desacelerado.  En parte el menor dinamismo de la región se debe a un freno y cierta 

reversión de los precios de los productos básicos de exportación. Los precios de 

diversas materias primas han dejado de crecer y según las tendencias, es probable que 

ya no crezcan o no lo hagan al ritmo que lo hicieron en la década anterior.  Existe 

también incertidumbre sobre flujos de liquidez y de inversión a nivel mundial.  

 

En este contexto,  es evidente que ha habido una tendencia a la desaceleración 

económica. Hay incertidumbre sobre lo que ocurrirá en 2014, aun cuando se prevé una 

leve mejoría en la tasa de crecimiento de 3.1%. Frente al menor dinamismo, es clave 

incentivar el empleo y la inversión productiva, que sigue siendo baja en comparación 

internacional, y que permitiría aspirar a tasas de crecimiento satisfactorias en forma 

sostenible. 

 

El Panorama Laboral destaca  la debilidad del crecimiento en los países del Caribe en el 

período posterior a la crisis – y su vulnerabilidad a choques externos - lo que ha tenido 

un impacto importante en los mercados laborales donde las tasas de desempleo, 

subempleo e informalidad se mantienen relativamente altas, al igual que los niveles de 

pobreza. 
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Los indicadores laborales se han estancado 

 

 

Los indicadores del mercado laboral reflejan esta pérdida de dinamismo económico. La 

tasa de participación laboral tuvo un ligero descenso en 2013 respecto de 2012, al pasar 

de  59.6% a 59.5%. Aun cuando la tasa de participación de las mujeres creció 

ligeramente – continuando con una tendencia de mediano plazo - esto se vio 

compensado por una caída en la actividad de los hombres y de los jóvenes.  

 

La tasa de ocupación se mantuvo estable este año en 55.7%. La tasa de desempleo, al 

tercer trimestre del 2013 solo se redujo levemente de 6.6% a 6.5% respecto del tercer 

trimestre del 2012. Basado en las tendencias de esta variable, se espera que a finales del 

2013, la tasa de desempleo anual termine en 6.3%, lo cual sería una décima menor que a 

fines de 2012. En términos absolutos, el desempleo urbano afecta a 14.8 millones de 

personas de las cuales 7.1 millones son hombres y 7.7 millones son mujeres. No 

obstante, si  la región continua reduciendo sus expectativas de crecimiento, es probable 

que el desempleo no siga reduciéndose y hasta podría cambiar la tendencia a la baja que 

ha caracterizado los últimos años. 

 

Cabe enfatizar que la leve disminución del desempleo urbano en 2013 se produjo como 

consecuencia de la baja en la tasa de participación laboral, más que por razones de 

demanda de mano de obra o creación de empleo, ya que la tasa de ocupación no se 

alteró.  

 

GRÁFICO 2 
América Latina y el Caribe: tasa de desempleo, participación y ocupación urbana, Años 2003 - 2013 
(porcentaje) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Fuente: OIT, sobre la base de información oficial de las encuestas de hogares de los países. 
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Leve incremento en la tasa de desempleo urbano de los 

jóvenes y reducción en el caso de las mujeres 

 

 

Se observó un incremento de la tasa de desempleo juvenil urbano de tres décimas entre 

2012 y 2013, de 14.2% a 14.5%. Esto significa que había unos 6.6 millones de jóvenes 

desempleados en las áreas urbanas de la región en 2013.  También se observa una 

reducción en la participación laboral juvenil de 49.2% a 48.5%. La situación de los 

jóvenes en el mercado laboral  tiende a ser más sensible al ciclo económico que la de 

otros colectivos, y por tanto sus indicadores laborales reflejan más rápidamente la 

desaceleración económica mencionada.  

 

Los jóvenes continúan integrando el grupo etario con mayores problemas de empleo, no 

sólo por los altos niveles de desempleo, los cuales superan en 2.25 veces la tasa de 

desempleo total y en 3.18 veces la tasa de desempleo de los adultos, sino que una parte 

importante de ellos se encuentran en empleo informal.  Casi 6 de cada 10 jóvenes tienen 

empleos informales. 

 

 

GRÁFICO 3 
América Latina y el Caribe: tasa de desempleo, participación y ocupación por género y grupos de edad, III trimestre 2012 
– III trimestre 2013 
(porcentaje) 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: OIT, sobre la base de información oficial de las encuestas de hogares de los países. 
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El Panorama Laboral reporta también un descenso de mediano plazo en la proporción 

de jóvenes en la fuerza de trabajo total, tanto por la transición demográfica en América 

Latina - que implica que el número de jóvenes está creciendo menos que el de los 

adultos - como por la mayor permanencia de ellos en el sistema educativo ya que 

aumentó la proporción de los estudiantes.   

 

Se estima que los jóvenes que no trabajan ni estudian son cerca de 21.8 millones, es 

decir alrededor del 20% de los jóvenes en edad de trabajar.  Las mujeres jóvenes 

representan el 70% de los jóvenes que no estudian ni trabajan (alrededor de 15 

millones). Entre ellas, un elevado porcentaje (71%) se dedica a los quehaceres 

domésticos. 

 

 

En el caso de las mujeres, la tasa de desempleo urbano registró una baja de 0.3 puntos 

porcentuales desde 7.9% de enero a setiembre de 2012 a 7.6% en similar periodo de 

2013, mientras que la de los hombres sólo descendió de 5.7% a 5.6%. 

 

Esto se relaciona con el comportamiento de la demanda laboral. Al respecto, la tasa de 

ocupación de las mujeres se incrementó de 45.9% a 46.1% mientras que la de los 

hombres se redujo de 67.3% a 67.1%.  Desde el lado de la oferta, la tasa de participación 

de los hombres bajó en 0.3 puntos porcentuales (de 71.4% a 71.1%) mientras que la de 

las mujeres aumentó en 0.1 punto (de 49.9% a 50.0%). 

 

Cabe mencionar que la situación de las mujeres en los mercados de trabajo ha 

experimentado mejoras en las últimas décadas en América Latina y El Caribe aunque 

todavía persisten desafíos en materia de igualdad de género. Así, el desempleo de las 

mujeres continúa siendo 1.35 veces mayor que el de los hombres. No obstante es 

destacable que el promedio ponderado regional de la tasa de participación urbana 

femenina haya llegado al 50%, aunque aún representa menos de las tres cuartas partes 

de la participación masculina.   

 

 

Los salarios se desaceleran y también la protección social 

 

 

En relación a los salarios, luego de un crecimiento notable en el periodo 2006-2011 se 

observa una desaceleración. Para los nueve países con información disponible hasta el 

tercer trimestre de 2013, el promedio simple de las remuneraciones medias reales 

registró un aumento de 1.0%, menor que el 2.1% en el mismo periodo de 2012.  
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En esta desaceleración ha contribuido la pérdida de dinamismo económico y en parte el 

hecho que los salarios mínimos han crecido menos que en 2012. Al tercer trimestre de 

2013, el promedio ponderado del salario mínimo real aumentó en 2.6%, por debajo del 

incremento de 6.9% para el mismo periodo en el año 2012. Esto se debe, 

principalmente, a que en el periodo diciembre 2012 a octubre 2013 se han realizado 

reajustes salariales en una menor cantidad de países y, en la mayoría de casos, estos 

también han sido de menor magnitud que en 2012.  Cabe mencionar que en el periodo 

de crisis en 2008 y 2009, un uso eficaz de los salarios mínimos y la recuperación o 

protección del poder adquisitivo de los trabajadores fueron un instrumento utilizado 

por varios gobiernos a fin de estimular sus economías, como complemento a políticas 

monetarias y fiscales.  

 
GRÁFICO 4 
América Latina y el Caribe: inflación y salario mínimo real, Año 2013 
(variación acumulada de diciembre a octubre) 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: OIT, sobre la base de información oficial de los países. 

 

 

Con respecto a la protección social, las últimas cifras disponibles indican que la 

tendencia al aumento de la cobertura  fue muy modesta en 2012 respecto de 2011. En el 

caso de la salud, la cobertura alcanzo al 59.8% en 2012, ligeramente superior al 59.6% 

del 2011. En el caso de las pensiones, la cobertura alcanzo el 60.5%.  Destaca el aumento 

de cobertura en ambos casos para los trabajadores del hogar e independientes, sobre 

todo por la aplicación de políticas especificas en diversos gobiernos de la región. 

 

No obstante, hay un reto importante de generación de información relacionada con la 

seguridad social por parte de los países, tanto para contar con información más actual, 
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como para incorporar aspectos que ahora son difíciles de medir al nivel regional, por 

ejemplo, la tasa de cotización a los sistemas contributivos. 

 

CUADRO 1 
América Latina y el Caribe: estructura del empleo y cobertura de seguridad social. Año 2000, 2011 y 2012 
(porcentaje) 

 

 

Fuente: OIT, sobre la base de información oficial de las encuestas de hogares de los países. 

 

 

 

El proceso de formalización de la informalidad necesita un 

nuevo impulso 

 

 

En algunos países, la desocupación se encuentra en niveles relativamente bajos en 

relación a su tendencia histórica,  por lo que cada vez se torna más difícil lograr nuevos 

retrocesos de esta tasa. En este escenario es importante poner atención a la calidad de 

los empleos.  

Los últimos datos disponibles indican que los avances en materia de formalización de 

los mercados laborales se han estancado y persiste la tasa de 47.7% de los ocupados no 

agrícolas que trabajan en condiciones de informalidad.  

 

La formalización de la informalidad es un proceso complejo y desafiante que requiere 

de medidas específicas para tener éxito. En algunos países, las reducciones iniciales de 

la informalidad registradas en los últimos años, impulsadas por mejor información, 

2000 2011 2012 2000 2011 2012

TOTAL 51.6 59.6 59.8 51.3 59.7 60.5

Asalariados 71.1 76.9 77 68.6 77.5 77.7

Público 88.2 93.5 92.6 86.2 93.3 92.8

Privado 

5 o menos trabajadores 30.4 39.8 39.2 28.8 42.2 41.7

6 y más trabajadores 80.5 84.5 84.6 77.5 84.7 84.9

No asalariados 17.5 27.1 27.3 21.4 28.8 30.1

Patronos 45.4 50.1 49.2 45.4 53.7 53.6

Independientes y trabajadores familiares 12.6 23.2 23.2 17.2 24.8 25.8

Servicio doméstico 25.4 31.4 31.9 23.8 33.4 34.9

Categoria ocupacional

Cobertura de salud Cobertura de pensiones
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fiscalización o incentivos, deben ser complementadas en el mediano plazo con medidas 

orientadas a la mejora de la productividad y la capacidad económica de las unidades 

económicas y trabajadores de la economía informal.  

 

GRÁFICO 5 
América Latina y el Caribe (13 países): tasa y composición del empleo informal no agrícola. Años 2009 – 2012 

a/
 

(porcentajes) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: OIT, sobre la base de información oficial de las encuestas de hogares de los países. 

a/ Los países seleccionados son: Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Honduras, México Panamá, 

Paraguay, Perú, República Dominicana y Uruguay. 

 

 

El análisis de la estructura del empleo según categoría ocupacional revela que la mayor 

parte del empleo informal está compuesto por trabajadores por cuenta propia (41.6%), 

seguido de trabajadores asalariados de empresas privadas (37.9%). Entre los 

asalariados de empresas privadas, el mayor componente se concentra en empresas de 

hasta 10 trabajadores (27.5% del total del empleo informal). Hay también un 10.6% de 

empleo informal proveniente del trabajo doméstico y un 5.7% de trabajadores 

familiares auxiliares (donde la tasa de informalidad es de 100%).  Aunque poco, hay 

también un 4.3% de empleo informal explicado por el sector público. Destaca que el 

colectivo conformado por trabajadores de pequeñas empresas, trabajadores domésticos 

y trabajadores por cuenta propia, concentran casi el 80% del empleo informal a nivel 

regional. 

 

Esta diferenciación es importante porque refleja la heterogeneidad del empleo informal 

y permite visualizar nítidamente que las políticas aplicables a unos colectivos no 

necesariamente se aplican en otros casos. Así por ejemplo, las políticas para la 

formalización de trabajadores asalariados en empresas formales son, sin duda, distintas 
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a las que pueden aplicarse a los trabajadores por cuenta propia, a los asalariados del 

sector informal o a las de trabajadores del hogar. Esto implica, como ha sugerido la OIT 

(2013), la necesidad de implementar un enfoque integrado a la hora de definir políticas 

que faciliten la transición a la formalidad. 

 

 

CUADRO 2 
América Latina y el Caribe: empleo informal según categoría ocupacional. 2012 
(porcentaje) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: OIT, sobre la base de información oficial de las encuestas de hogares de los países. 

Nota: Cálculo para 13 países.  Población ocupada de 15 años a más. 

 

 

Brechas laborales a nivel urbano-rural 

 

 

La disminución de la pobreza durante la última década (2002-2011) ha sido más lenta 

en las zonas rurales (de 62.4% a 49.8%) que en las zonas urbanas (de 38.3% a 24.2%). 

Esto tiene que ver con una enorme brecha en los mercados de trabajo rurales frente a 

los urbanos. En esta edición del Panorama Laboral se incorpora al análisis de coyuntura 

el examen de algunas brechas entre los mercados laborales urbanos y rurales de la 

región, como un complemento a la información muy predominantemente urbana que ha 

caracterizado esta publicación en sus primeros 20 años de existencia.1 Se examinan las 

brechas en 2012. 

                                                           
1 En la década de los noventa muchos países de la región no incluían las zonas rurales en sus encuestas 

periódicas. Si bien esta situación ha cambiado bastante, todavía existen algunas restricciones de 

información que dificultan la incorporación plena al análisis de coyuntura de corto plazo.   

Categoría ocupacional 

Tasa de empleo 

informal en cada 

categoría 

Composición 

del empleo 

informal 

Asalariados (incluye empleadores) 33.9 52.7

De sector público 15.4 4.3

     De empresas privadas 33.2 37.9

1 a 10 trabajadores 59.9 27.5

Más de 10 trabajadores 14.6 9.6

     De hogares 78.9 10.6

Cuenta Propia 83.6 41.6

Trabajadores familiares 100.0 5.7

Otros (miembros de cooperativas, etc.) 98.0 0.0
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Destaca que las tasas de desempleo son más bajas en las áreas rurales que en las áreas 

urbanas. Asimismo, un porcentaje bastante más elevado de la población activa que en 

las zonas urbanas trabaja en actividades de baja productividad, como trabajadores 

familiares sin remuneración o por cuenta propia, mientras que el porcentaje de los 

asalariados es muy inferior.  

 

Existen otras características de los mercados de trabajo rurales sobre las cuales todavía 

se carece de información, pero que tienen importancia para el diseño de las políticas 

laborales. En primer lugar, el tema de las distancias. Por definición, las zonas rurales son 

aquellas que tienen un número reducido de población, lo que en América Latina 

significa generalmente una distancia considerable respecto de los centros de trabajo o 

de formación. Un segundo aspecto es la estacionalidad. Si bien es cierto que existen 

otras actividades en las áreas rurales, la agricultura es clave para las economías 

familiares, en especial cuando la actividad económica se asocia a los ciclos estacionales 

agrícolas. Esto implica que los trabajos que se pueden realizar en un año guardan 

relación con esta estacionalidad. Desde el punto de vista del mercado de trabajo, 

mientras que en las áreas urbanas los trabajadores se especializan para competir, en las 

zonas rurales la estrategia más frecuente es la diversificación. Estas características 

ciertamente afectan la forma que asumen las políticas laborales en las zonas rurales. 

 

 

20 años de Panorama Laboral: dos décadas con distinto signo 

 

 

El primer análisis sobre el comportamiento de los mercados laborales en la región 

realizado por la Oficina Regional de la OIT para América Latina y el Caribe apareció en 

1994. A 20 años de la publicación del primer Panorama Laboral, es interesante observar 

la evolución registrada en estas dos décadas.  

 

Se pueden distinguir claramente dos períodos. Un primer decenio, de 1994 a 2003, de 

inestabilidad y de pérdidas en las principales variables laborales, incluyendo un fuerte 

aumento del desempleo urbano que se ubicó por encima del 11%. Fueron diez años de 

altos y bajos, de crecimiento sin empleo. En cambio, el segundo decenio, de 2004 a 

2013, se caracterizó por el crecimiento económico con empleo (con excepción del año 

2009 por el impacto de la crisis financiera internacional) y mejoras en los indicadores 

laborales, aunque está pendiente el reto de mejorar la calidad de los empleos.  

 

Desde el punto de vista de la recolección de estadísticas laborales, en los países se ha 

avanzado notablemente pero aún quedan brechas de conocimiento que deben ser 
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superadas para poder ofrecer un análisis más preciso sobre lo que está ocurriendo en el 

mercado laboral.  

 

En 1994, cuando se inició la publicación del Panorama, muchos países de la región solo 

tenían datos urbanos disponibles. Esta situación ha comenzado a cambiar durante los 

últimos años. El Panorama Laboral 2013 inicia la inclusión de datos sobre el empleo 

rural. Si bien el empleo rural ha mostrado una baja en la participación en el empleo 

total, sigue abarcando una cantidad importante de personas. 

 

 

Será necesario redoblar esfuerzos para generar más y 

mejores empleos 

 

 

 

Si se cumplen los pronósticos de crecimiento de 3.1% para 2014, la tasa de desempleo 

urbano se mantendría estable, en alrededor de 6.3%.  No obstante, a más largo plazo el 

reto es considerable.  América Latina y el Caribe necesitan generar 43.5 millones de 

empleos durante los próximos 10 años solamente para absorber la mano de obra 

entrante y mantener las tasas de desempleo por debajo del 7%. 

 

En cuanto a la formalización de la informalidad, se estima que si se lograra un 

crecimiento sostenido de 3.4% anual, que en la actualidad no se alcanza, la tasa de 

empleo informal (no agrícola) disminuiría de 47.7% en 2012 a 42.8% en el 2023, una 

reducción de 4.9 puntos porcentuales. Para lograr esto, el 84% de los nuevos empleos 

generados en la siguiente década tendrían que ser formales.  

 

Durante su existencia, el Panorama Laboral de la OIT ha recalcado la necesidad de 

apostar por el crecimiento de la productividad y su vinculación con el salario como 

medio de mejoras en las condiciones de vida y competitividad de la región.  El bajo 

crecimiento de la productividad en la región tiene diversos determinantes y de 

continuar con esta tendencia, el nivel de producto por trabajador de la región será 

sobrepasado por el promedio mundial a finales de la actual década (GET 2012). 
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Anexo Estadístico 

 

CUADRO A.1 
América Latina y el Caribe: producto interno bruto e indicadores de empleo. Años: 2003 - 2013 
(tasas anuales medias) 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Anexo estadístico.  Panorama Laboral 2013. 

2012 2013

Producto Interno Bruto 1.8 5.9 4.4 5.6 5.4 4.0 -1.6 5.8 4.3 3.1 … …

Tasa de desempleo urbano 11.1 10.3 9.0 8.6 7.9 7.3 8.1 7.3 6.7 6.4 6.6 6.5

Tasa de participación urbana 59.5 59.6 59.2 59.5 59.6 59.7 59.7 60.0 60.3 60.3 59.6 59.5

Tasa de ocupación urbana 52.9 53.5 53.9 54.5 55.0 55.4 54.9 55.6 56.3 56.4 55.7 55.7

Salarios Mínimos reales

(índice 2000 = 100)

     Promedio simple 97.7 97.9 103.1 107.8 109.9 110.7 124.0 126.5 130.3 137.2 5.5 2.4

     Promedio ponderado 108.4 111.0 115.7 124.8 129.7 131.7 138.8 143.6 144.8 154.0 6.9 2.6

Promedio al 

III trimestre
Indicador 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012
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GRÁFICO A.1 
América Latina y el Caribe (15 países): tasa de desempleo urbano. III trimestre 2012 y 2013 

a/
 

(porcentajes) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: OIT, sobre la base de información oficial de las encuestas de hogares de los países. 

a/ En los casos de Chile, Jamaica, República Dominicana y la República Bolivariana de Venezuela se considera el total nacional 

b/ Datos correspondientes a julio. 

c/ Datos correspondientes al I semestre 

d/ Datos correspondientes a mayo 

e/ Datos correspondientes a agosto 

f/ Datos correspondientes a abril 
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CUADRO A.2 
América Latina y el Caribe: tasa de desempleo, participación y ocupación urbana por sexo.  III Trimestre de 2012 y 2013 

a/
 

(porcentajes) 
 

 

 
Fuente: OIT, sobre la base de información oficial de las encuestas de hogares de los países. 

a/ En los casos de Chile, Jamaica, República Dominicana y la República Bolivariana de Venezuela se considera el total nacional 

b/ Datos correspondientes a julio. 

c/ Datos correspondientes al I semestre 

d/ Datos correspondientes a mayo 

e/ Datos preliminares 

f/ Datos correspondientes a agosto 

g/ Datos correspondientes a abril 

 

2012 2013 2012 2013 2012 2013 2012 2013 2012 2013 2012 2013 2012 2013 2012 2013 2012 2013

América Latina 6.6 6.5 5.7 5.6 7.9 7.6 60.0 59.9 71.4 71.1 49.9 50.0 56.0 56.0 67.3 67.1 45.9 46.1

Argentina 7.3 7.3 6.2 6.3 8.8 8.8 59.2 58.9 72.0 72.1 47.7 47.1 54.9 54.6 67.5 67.6 43.5 42.9

Brasil  5.7 5.6 4.5 4.6 7.1 6.8 57.1 57.1 66.6 66.3 49.0 49.3 53.8 53.9 63.5 63.3 45.5 46.0

Chile 6.6 6.0 5.5 5.3 8.1 7.0 59.5 59.4 72.0 71.8 47.6 47.5 55.6 55.8 68.0 67.9 43.7 44.2

Colombia 11.5 11.1 9.7 9.3 13.7 13.0 67.6 67.4 75.7 75.3 60.2 60.4 59.8 60.0 68.4 68.3 52.0 52.5

Costa Rica
 b/

7.8 8.2 6.5 6.9 9.6 10.0 62.3 61.6 75.8 75.4 50.3 49.5 57.4 56.5 70.9 70.2 45.4 44.6

Ecuador 4.9 4.7 4.4 4.3 5.6 5.2 56.3 55.2 68.4 67.3 45.1 44.2 53.6 52.7 65.4 64.4 42.6 41.9

Jamaica  
c/

14.2 15.4 10.6 11.3 18.4 20.2 62.7 63.1 70.2 69.9 55.7 56.5 53.9 53.4 62.7 62.0 45.5 45.1

Honduras 
d/

5.6 6.0 5.3 5.7 6.1 6.3 51.1 54.3 62.4 66.1 41.7 44.7 48.3 51.1 59.4 62.3 39.3 41.9

México  
e/

5.9 5.9 5.9 5.8 5.9 6.0 61.0 60.5 76.2 75.5 47.4 47.1 57.4 56.9 71.7 71.1 44.6 44.3

Panamá 
f/

4.8 4.7 4.2 3.9 5.5 5.7 63.6 64.1 77.9 77.6 51.1 51.9 60.6 61.1 74.6 74.5 48.3 49.0

Paraguay 8.1 8.0 7.0 6.9 9.6 9.5 62.7 64.9 72.4 72.6 53.7 57.6 57.6 59.7 67.4 67.6 48.6 52.2

Perú 7.2 6.0 5.7 5.1 9.0 7.3 69.2 68.9 78.1 77.9 60.8 60.4 64.2 64.7 73.7 74.0 55.4 56.0

República Dominicana 
g/

5.9 7.0 4.3 5.0 8.7 10.4 51.4 51.0 65.0 64.1 38.0 37.9 48.4 47.4 62.2 60.9 34.7 34.0

Uruguay 6.8 6.9 5.4 5.6 8.3 8.4 63.8 63.4 73.0 72.6 55.8 55.4 59.5 59.0 69.0 68.5 51.2 50.7

Venezuela (Rep. Bol. de) 8.5 8.0 7.9 7.4 9.4 8.9 63.8 64.2 77.9 78.0 49.9 50.6 58.4 59.1 71.8 72.2 45.3 46.2

Total Hombres MujeresPaíses

Tasa de desempleo Tasa de participación Tasa de ocupación

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres
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GRÁFICO A.2 
América Latina y el Caribe (11 países): tasa de desempleo urbano de jóvenes de 15 a 24 años de edad. III trimestre 2012 y 2013 

a/
 

(porcentaje

s)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: OIT, sobre la base de información oficial de las encuestas de hogares de los países. 

a/ En los casos de Chile, República Dominicana y la República Bolivariana de Venezuela se considera el total nacional 

b/ Datos correspondientes a agosto 

c/ Datos correspondientes a abril 
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